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Plan Cavallo y ciclo

de acumulación

capitalista“

El 1°” de mayo de 1993 el

gobierno presentó un documento
titulado "Argentina enCrecimiento
1993-1995", en el que se dan pro-

yecciones económicas para los pró-
ximos años. Entre ellas se habla de
un crecimiento del producto bruto
interno del orden del 6% anual
hastael 2000, de exportaciones au-

mentando a una tasa superior a las
importaciones y de una inflación
descendenteque para el año 2000
se ubicarfa a nivel internacional

(aproximadamente el 3%.). En el
camino hacia esos objetivos se
contempla que la exportación debe-

ría crecer en 1994 un 8% y que la
inflación en 1993 debería ser del
6,8%. Dado que la economía ar-
gentina viene experimentando un
ciclo de crecimiento desdehace va-

rios meses, estas cifras serían las
proyecciones de tal crecimiento
hacia un ciclo de acumulación sos-
tenida. En este artículo intentare-

mos explorar el estado de algunas
de las variables económicas esen-

ciales -desde el ángulo del marxis-
mo- que pueden echar luz sobre las
bases materiales que tienen estas

proyecciones, y en qué perspecti-
vas generales de la acumulación

’ Esteartículoesunaversiónmodificadayampliadadeunoprevioaparecidoen"DebateMarxis-
ta",númerol, ¡993.

Quieroagradecerlosvaliososcomentariosquesobreelborradorpreviomehizollegar
E.Lucita.TambiénlacolaboraciónenloquerespectaafuentesycomentariosdeGabrielMacaggi.
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capitalista, nacional e internacio-
nal, se inscriben.

El marco general de la crisis ca-
pitalista

La economiamundial capi-
talista entró en una onda larga de
crecimiento débil' desdeprincipios
de los años setenta;hasta ahora la
economia capitalista no ha supera-
do los problemas de baja inver-
sión, desempleo creciente y ten-
dencia al estancamientoque arras-
tra desde entonces. Los ciclos de
ascenso económico en los países
adelantados, luego de las recesio-
nes generales de 1974-75 y de
1979-82, no lograron revertir la
tónica general: más aún. la crisis
se mundializó, llegándose a un
estancamiento progresivo de con-
junto. En la décadadel sesentasla
economia del mundo capitalista
creció a una tasa del 4,9% anual,
en los setentasel crecimiento fue
del 3,8%, en los ochentas la tasa
siguió cayendo, 2.7%, y en lo que
va de los noventas -hasta fin de
1992- la economía mundial crece
menos del 1% en promedio.

En la esencia de la crisis
mundial se encuentrala caída de la

tasa de ganancia (ver por ejemplo
Mandel (1979) ). Se efectivizó así

la ley descubierta por Marx, de la
tendencia de la tasa de ganancia a
caer en la medida en que aumentó

la inversión en capital constante
por obrero y en que los mecanis-

mos contrarrestantesa esta caída
perdieronprogresivamenterelevan-
cial. Una tasa de ganancia que no
logra recuperar los niveles de los
años cincuentay sesentaes el fac-
tor principal que explica la persis-
tencia de la fase larga de creci-
miento débil y recesiones. (al res-
pecto, ver Th.R. Michl (1991) ).
Hablar de una fase larga con ten-
dencia al estancamientono implica
negar la existencia en su seno de
ciclos de crecimiento. Pero estos

sedistinguende los ciclos de creci-
miento que conforman un período
de desarrollo prolongado.

Los períodos de desarrollo
como los de la posguerra se carac-
terizaron por la existenciade gran-

des inversiones en plantas y con-
juntos de equipos, por el auge de
las construcciones —industrialese

¡nfraestructura-y el desarrollo de
nuevos sectores dinámicos, que
abrían más y más posibilidades de

inversión y arrastrabanal conjunto
de la economia. Si bien este tipo
de ciclos se dieron en su forma

más "pura" en los países capitalis-
tas adelantados, son registrados

también en paises atrasados. con
las caracteristicasparticulares que
les da la estructuraeconómica de-

pendientey sometidaal imperialis-
mo“.

Contrariamente a lo ante-.

rior, los ciclos de alza que se ins-
criben en fasesdepresivas no cam-
bian la tónica general del período
porque la inversión sigue siendo
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débil. El ascensoeconómico que se
produce en estos ciclos se caracte-
riza por basarse principalmente en
la reactivación del consumo, en la
renovación de stocks, la utilización
de capacidad instalada que antes
estaba ociosa, e inversiones en

equipos, racionalizadoras y de re-
novación, pero que no se amplían

hasta llegar a conformar las bases
para entrar en un período de desa-

rrollo prolongado. Estructural-
mente la desocupación no disminu-

ye significativamente durante el
alza. o peor aún, tiende a aumen-

tar. Trataremos de demostrar que
el actual ciclo capitalistade nuestro
pais se inscribe dentro de los ciclos
con estas características.

La crisis argentina sigue la lógica
de la crisis mundial

La economia argentina
acompañó la fase larga depresiva
de la economía mundial, y en espe-
cial la larga "década perdida" de
los ochenta de América Latina.
Enmarcar esta crisis en la crisis

mundial contribuye a entender las
características del actual ciclo ar-

gentino de crecimiento.
En esteartículo adoptamos

un enfoque que trata de evitar dos
tipos de errores en que puede incu-
rrirse: por un lado, considerar que
la prolongada crisis argentina fue
un mero reflejo de la crisis mun-
dial, y por el otro reducirla a cau-
sas internas, a la crisis del llamado

modelo sustitutivo de importacio-
nes; en este último enfoque, la
crisis mundial es "adosada" a la
crisis de la estructura económica

del país, pero sin integrar ambas
orgánicamente.La primera orienta-
ción tiene el defecto de que pasa
por alto la especificidad de la crisis
interna del capitalismo argentino.
Pero es la segundainterpretación la
más extendida, y la que merece
mayor atención. Por lo general se
considera que la explicación de la
crisis por la caída de la tasade ga-
nancia -en el sentido desarrollado
por Marx- sólo es aplicable a los
países centrales, y que los países
dependientes tienen leyes propias
de la crisis que no responden a las
generales del sistema capitalista.
En sus versiones extremas se cae

en visiones conspirativas de la
'crisis, como asignar su origen al
carácter antipopular del gobierno,

a la ideología liberal, etc.
Pensamos por el contrario

que dada la internacionalización de

la economía y el desarrollo previo
del sistema capitalista, todos los

países periféricos siguen cada vez
más la lógica del capital mundial,
particularizada en esta fase larga
de crecimiento débil.

Para explicarlo más clara-
mente, comparemos el desarrollo
de la actual crisis en Argentina con
la del treinta. En los treinta la cri-

sis capitalista mundial produjo
hasta ciert'o punto un proceso in-

verso al que se operaba entonces
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en los paísesadelantados.Mientras
en estos se desarrollaba una inten-
sísima desvalorización decapitales,
cierres de empresas, caída de las
fuerzasproductivas, paísescomo el
nuestro comenzabanen los prime-
ros años de la década un proceso
de industrialización liviana vincu-
lado al mercado interno. Este era
un reflejo de la crisis mundial,
pero con dinámica interna distinta
a la existenteen los paises centra-
les.

Hoy es todo lo contrario.
La crisis mundial ha puesto nue-
vamentea la orden del dia la des-
valorización de capitales, el cierre

de empresas, el achicamiento del
gasto social, la desvalorización de
la fuerza de trabajo, pero estavez
abarca a practicamente todos los
paises dependientes.Es una lógica
que se impone a cadapais y a cada

capitalista individual a través de
los mecanismosintensificadosde la
competenciay de la internacionali-
zación de la economia.

El principal argumentoque
se esgrime contra la explicación de
la crisis argentinapor la acción de
la ley de la tasa decreciente de
gananciaes que estateoría sobre el
origen de la crisis sólo es aplicable
a los países adelantados; sólo en
estos, se dice, habría operadoefec-
tivamente la tendencia a la eleva-
ción dela composición orgánica de
capitales. Para los países depen-
dientes esta ley no tendria validez,
porque si bien la composición de

capital pudo haber aumentado en
algunos sectores 0 países, sus re-
percusiones sobre la acumulación
del capital son despreciables.

En este enfoque se olvida

que la caida de la tasade ganancia
se impone sobre el conjunto de los
capitales a través de la competen-
cia y de la acción del mercado
mundial. Es cierto queno todos los
países siguen el mismo ritmo de
cambio tecnológico; existe una es-
tratificación de los capitales de
acuerdo a sus diversas productivi-
dades, y estaestratificación es im-

portantea los efectosde ver cómo
opera la caída de la tasade ganan-
cia en concreto (ver Reuten (1991)
quien da así un fundamentomicro,
clave para explicar el comporta-

miento capitalista y la acción de la
ley). La caida de la tasade ganan-
cia se efectiviza a través de la caf-
da de los precios, originada en la

presión que ejercen los sectores
más tecnificados (ver Bullock y
Yaffe (1975) y Reuten); en deter-
minado momentodel ciclo la caida
de precios erosiona la rentabilidad

de los capitales, los más tecnifica-
dos dejan de realizar plusvalías

extraordinarias y los que han que-
dado atrásenel avancetecnológico
pasan a experimentar pérdidas.
Entonces la necesidad de renovar

equipos y plantas se hace imperio-
sa, pero el debilitamiento de la tasa
de ganancia puede hacer esto im-
practicable para los capitales,
máximeen condiciones de acrecen-
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tada competencia internacional. Es
el momento de la crisis, la hora de
la liquidación de los capitales im-
productivos; la ley del valor hace
valer sus derechos en el mercado
mundial, arrastrando al torbellino
atodos los países capitalistas, ade-
lantados o dependientes.Todos los
capitales, hayan o no aumentadola

composición orgánica, son afecta-
dos por la acción de la ley de la
tendencia decreciente de la tasa de

ganancia y están obligados a su-
bordinarse a las tendencias que
emanan del desarrollo de la crisis

de conjunto. Esto incluye a los
capitales de los paises dependien-
tes. Al internacionalizarse más y
más la economia, la lógica se hace
valer para todos. Por este motivo

hoy en nuestro país el desarrollo
de la economía muestra rasgos
muy semejantesalo que sucedeen

otros lugares del mundo capitalista.
En segundo lugar nuestro

enfoque trata de no caer en una vi-
sión simplificada o esencialista de
la ley de la tendencia decreciente

de la tasa de ganancia; esta expli-
cación se puede considerar "el pri-
mer corte" en la explicación mar-
xista de la crisis (D. Harvey

(1990) utiliza esta expresión). En
particular esesencial articular otros
factores, tales como la extensión
del trabajo improductivo, caracte-
rística en esta fase del capitalismo,
y más importante aún, los fenó-
menos financieros y monetarios,
que tienen una fuerte incidencia so-

bre la tasa de ganancia neta em-
presaria (la que resulta luego de
deducir interesesy renta), que a su
vez es la decisiva en la marcha de
las inversiones productivas (Crotty
(1985) subraya este punto con a-
cierto).

La internacionalización del

capital financiero y la inestabilidad
monetaria a partir del quiebre del
ordenmonetario mundial estableci-
do en Bretton Woods, actuaron
como mecanismos poderosos de
extensión de la crisis a los países
dependientes, junto a la caida de
los precios de las materias primas
y la crisis de superproducción (ver
Ominami (1986) ).

De estamanera, lo que hu-
biera sido una crisis (en 1975) de
las tantasqueafectaron cl'clicamen-
te a nuestropaís, —crisisde balanza
de pagos, baja productividad, agu-
dización de los conflictos de clase-

empalmó entonces con las exigen-
cias de la crisis mundial capitalista
de largo plazo. Marcó sf el fin de
la etapa de la acumulación basada

en la sustitución de importaciones,
pero lo más importante es ver que,
a diferencia de lo que sucedió en la
crisis del treinta, se impuso la lógi-
ca típica de una crisis estructural
del capitalismo: una carrera hacia
adelantepor bajar costos salariales,
una lucha interburguesadesespera-
da por sobrevivir ante la inevitable
caída de empresas, mayor dominio
del capital financiero -basado en la
separación entre capital productivo
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y monetario que se produce en
toda crisis económica4- tendencia
a la centralización de capitales y
un cuestionamientode lascondicio-
nes anteriores en que se accedía a
un lugar en la división internacio-
nal del trabajo. Examinaremos
ahora las basesdébiles quepresen-
ta el actual ciclo alcista de la eco-
nomía argentina.

El problema clave: la falta de in-
versión productiva

Un error de algunos crí-
ticos del gobierno —enespecial en
los análisis de la izquierda- es el
moverse con una óptica catastro-

fista, del tipo de las que anuncian
siempre el colapso inminente del
capitalismo o del plan económico.
Es un dato de la realidad, que no

debería desconocerseque en junio
de este año se cumplieron 12 tri-
mestresconsecutivosde crecimien-
to medidos contra igual período del
año anterior; desde el lanzamiento
del Plan de Convertibilidad hasta
fines de abril de 1993 la produc-
ción industrial creció un 27%.

De lo que se trataentonces
no es de desconocer este ciclo al-
cista, sino de ubicarlo en su justa
perspectiva. La preguntacentral es
¿Qué tipo de ciclo es éste?¿Marca
el inicio de una fase sostenida de

desarrollo económico, que coloca-
ría al capitalismo argentino con
tasasde crecimiento parecidasa las
de Corea del Sur, por ejemplo?

Para contestarestaspreguntasem-

pezaremosexaminandoel compor-
tamiento de la inversión privada,

que debe ser considerada como la
variable clave. Esto se refuerza
ante la virtual desaparición de la
inversión pública. El promedio de

inversión pública, ya muy bajo en
los años 1985-1990 -el 2,3% del
PBl- se ha reducido aúnmás: entre

1991 y 1993 fue de sólo el 0,9%.
La inversión privada es entoncesel
mejor indicador de la solidez del
actual ciclo.

Durante el primer año del

plan económico el gobierno sostu-
vo en repetidasoportunidades que
la inversión progresaba a buen
ritmo. al compásdel afianzamiento
del Plan de Convertibilidad. Si
bien las estadísticasen nuestropaís
son muy escasasy de poca fiabi-

lidad, los integrantes del equipo
económico sostenían que a través
de los datos de la importación de
equipos y maquinas (bienes de
capital en la terminología burgue-
sa) se podía deducir la existencia
de un buennivel de inversión. Pos-

teriormentese precisaron cifras de
crecimiento de las inversiones.
aparentemente "impresionantes".
ya que mostraban un aumento en

1991del 25% con respectoa 1990
y en 1992del 30% con respecto a
1991.

Pero vistas en relación al

PBl. no son importantes. Impresio-
nan porque se arranca de niveles
muy bajos, pero la inversión sigue
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siendo débil. Los países que expe-
rimentaron desarrollos económicos

fuertes y sostenidos tuvieron tasas
de inversión equivalentes al 30% o
más del PBI; es el caso de Corea
del Sur, una de los modelos a imi-
tar para la mayoría de los econo-
mistas burgueses de nuestro país.
En Argentina la inversión es ape-
nas el 16,7% del PBl (de acuerdo
a las nuevas mediciones del PBI, y
según datos de inversión propor-
cionados por el Ministerio de Eco-
nomía). Pero esta cifra miserable
aún parece "infiada" porque otros
estudios, estavez privados, la ubi-
can todavía mucho más abajo. Por
ejemplo según un cálculo reciente
de A. Andersen, "Economic
Trends in Argentina", la tasa de
inversión sería de sólo el 10% del
PBI.

Estos datosdemuestranque
el crecimiento económico de nues-

tro país en los últimos dos años
tiene muchos rasgos de los ciclos
con altos niveles especulativos e
inversiones "livianas". Es un creci-
miento basadoen inversiones como

servicios, en la reconstitución de
stocks debida al crecimiento del

consumo y a la renovación de
equipos y a la racionalización,
pero sin aumento importante de las
inversiones de largo aliento. A
partir del plan de Convertibilidad y
el descenso de la tasa de inflación,
sectores de la alta y mediana bur-
guesía y de las clases medias vol-
caron parte de sus ahorros en el

consumo de bienes durables (auto-
móviles, electrodomésticos, par-
cialmente construcciones lujosas).
Esto generó un auge (mediatizado
en buena medida por el aumento
de las importaciones). Quea su vez
tuvo algunos efectos multiplicado-
res; por ejemplo el aumento de
horas extras en las ramas de pro-
ducción para estemercado interno
generó un aumento parcial de la
demandade bienes de consumo no

durables. Por consiguiente empre-
sas dedicadas a la producción
masiva para el mercado interno

(alimentos por ejemplo) mejoraron
sus índices de producción y ren-
tabilidad. Hoy los sectores que
están trabajando con índices más
bajos de capacidad ociosa son los
dedicados a la producción de bie-
nesde consumo durables. Pero aun

estos sectores que muestran altos
índices de producción no aumentan
en general su capacidad instalada
(o sea, invierten poco en nuevas

plantas industriales).
Pero, sin embargo, es la

situación de los sectores básicos

como petroquímica, celulosa,
acero, química, máquinas herra-
mientas. Es significativo que este

último sector trabaje en promedio
con un 50% de capacidad ociosa.
Otros, como la petroquímica, están
en muchos casos al borde de la
quiebra. Por su parte, los afectados

directamentepor las importaciones
destinadasal mercado de consumo
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interno tampoco invierten, o peor
aún, desinvierten.

El gobierno y muchos de
sus defensoresapuntana las inver-
siones en equipos que sin embargo
se detectan en muchas empresas.
Efectivamente, en este tipo de ci-
clos es típica la inversión "racio-
nalizadora" (tambiénse observaen
las recuperacionesde los setentay
ochentade los países industrializa-
dos) que registran los estudios so-
bre las empresasde Argentina. Son
inversiones que buscan el aumento
de la productividad y de la rentabi-
lidad mediante la renovación par-
cial de equipos y el aumentode los
ritmos de trabajo. Pero no asisti-
mos a una importante ampliación
de inversiones de más largo alien-
to, en especial en plantas indus-
triales, infraestructura productiva,
etc. En general se advierte una
tendenciamuy marcadaa racionali-

zar, suprimiendo empleos, sin que
por otra parte haya una reabsor-

ción importante de los despedidos,
en particular en el sector manufac-
turero.

Como señalamosantes, los

integrantes del equipo económico
presentanel aumentode las impor-

taciones de equipos como prueba
del alto grado de inversión existen-
te. Las estadísticas muestran que
un 43% de las importaciones de
1992estuvieron integradaspor me-
dios de producción de diverso tipo.
Pero estacifrase relativiza mucho

cuando se comprueba que los ru-

bros más dinámicos son los com-
puestospor la importación de bie-
nesde oficina y aparatosde telefo-
nía (ver recuadro):

Importacionesde bienesde capital,
1992principales rubros en dólares,
y % cel total

Equipos de oficina y
cálculo 41713,5%
Aparatos de telefonía 227 7,3%
Aviones de más de

15.000 kg 150 4,9%
Vehículos automotoresde

transportede
mercancías

Barcos de pesca
143 4,6%
86 2,8%

(Fte: "El Economista" 2/7/93 en
basea datosdel Ministerio de Eco-
nomía).

En la misma línea de pen-
samiento, podemos citar los datos
que aportanRoberto Bisang y Ber-
nardo Kosacoff, de la CEPAL: las
principales empresas del país in-

crementaronsus importaciones en
los dos últimos años un 160%,
pero sólo un 6,9% de esas com-

pras externasestuvieron constitui-
das por bienes de capital.

Las inversiones en centros

comerciales, supermercados, etc
que tanto emocionan a algunos

apologistas —al estilo Neustadt-
ayudana crear un clima de recupe-
ración e inclusive circunstancial-

mentede "boom", pero en sí mis-
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mas son incapacesde generar y de
sostener una acumulación capita-
lista ampliada. Por su parte los

ligados a actividades agrarias, co-
mo tractores o químicos, también
experimentan retracción. Es que el
agro se ha visto afectado por la si-
tuación internacional y la caída del
tipo de cambio. Sobre un índice
100 para 1986, los ingresos por

exportaciones del sectorexportador
de productos agrícolas fueron en
1992de 67,2 para el trigo, de 81,7
para el maíz y de 72,5 para la
soja, siempre según datos del
BCRA.

Un párrafo especialmerece

la situación de amplias zonas del
interior del país, que están literal-

mente desvastadas. Algunos datos
relevantes dan idea de la magnitud
del desastre: en La Rioja queda en
pie sólo el 40% de la industria, en
el Chaco cerraron todos los frigorí-

ficos, las aceiteras y las fábricas
textiles, y el cultivo del algodón

desciende vertiginosamente (44%
menor que el año anterior), en Mí-
siones el banco provincial está al

borde de la quiebra, arrastrado por
la caída de la producción regional,

en especial la tabacalera, y así po-
dríamos seguir con una larga lista
de provincias y regiones.

Con respecto a las inver-

siones provenientes de las priva-
tizaciones, el "logro" más festejado
por los partidarios de plan econó-
mico - y dejando de lado el tema
de las prebendas, negociados,

precios viles, etc-, éstas de por sí
no implican un aumento de la
inversión neta productiva del país.
Por empezar, comprar una empre-
sa existente no significa, obvia-
mente,construir una empresa, sino
un simple cambio de manos, una
transacción. Si el dinero pagado al
estado va a cubrir anteriores défi-

cits o deudas, en el mejor de los
casos dara algo de "aire" al cone
sumo, pero no es decisivo en la
sustentación del ciclo. Pero en

segundo lugar, es sabido que gran
parte de estas privatizaciones no
fueron ni siquiera abonadas con
dinero en efectivo. El total de la

inversión nacional por privatizacio-
nes entre 1989 y 1993 fue de 9840
millones de dólares en efectivo (en
buena medida correspondiente a
repatriacionesde capitalesnaciona-
les) y l4.400 millones provenientes
de conversión de deuda a valor

nominal (datosproporcionados por
la consultora Infupa S.A.).

Todo lo que decimos no
niega la existencia de un aumento
de la inversión durante estos tri-

mestres de crecimiento. Por ejem-
plo en sectores como la alimenta-
ción se abren algunas plantas in-

dustriales nuevas, la racionaliza-
ción implicó compras de equipos y
las empresas telefónicas han reali-
zado algunas inversiones. Lo que
negamos es que este grado y tipo
de inversión estén marcando el

despeguede un desarrollo sosteni-
do en Argentina. Tal vez nada
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resume mejor la situación que lo
manifestado el año pasado, en un
simposio de inversores interna-
cionales por un capitalistachileno,
quien decía que el mejor negocio
en Argentina era "invertir en res-
taurantes Esta apreciación indivi-
dual es confirmada por las cifras
globales. De acuerdo a Diego
Videla, presidentedel departamen-
to de Relaciones Exteriores de la
Unión Industrial Argentina, el 98%
del total de las inversiones extran-

jeras directas realizadas en el país
en los últimos dos años se volcó al
sector servicios, sobre todo al
suministro para las empresaspriva-
tizadas (La Nación, 8/8/93).

No es casual entoncesque
los sectoresfinancieros, de seguros
e inmuebles sigan presentando las
tasas de crecimiento más dinámi-
cas, mientras que el sector manu-
facturero es el que más pierde en
la participación relativa en el pro-

ducto bruto, ya que pasa del 31%
en 1989 al 22% en 1992.

El tema del ahorro y la inversión

Un hecho significativo es
la existencia de una masa impor-
tante de capitales líquidos que no
se invierten en la producción, (lo

que coincide con lo anotado por
Marx durante las crisis"). A la in-
versa de lo que dicen Cavallo y
otros "adoradores" del FMl, que
hablan de la falta de ahorro, en
estos momentos existen en los cir-

cuitosfinancieros y bancariosenor-
mes masas de recursos líquidos

que permanecenociosos, a la vez
que las tasasinterbancariasbajaron
a niveles irrisorios. Este es un fe-
nómenomundial, quese reproduce
a escalanacional. Sin embargo las
empresas —enespecial las media-

nas, las productoras de bienes de
producción, etc- se quejan de que
no consiguen financiamiento pro-
ductivo. A partir de la reforma
financiera de febrero de esteaño la

capacidad prestable del sistema
bancario en nuestropaís ha crecido
a una tasa anual del 40% entre
enero y marzo y en mayo se ubica-
ba en casi 22 mil millones de dó-

lares (entremonedalocal y extran-
jera). Pero el sector capitalistapro-
ductivo no capta esos "ahorros"
(que no son otra cosa que la con-
centración de todas las disponibi-
lidades líquidas de las clases me-
dias en manosde los grandes capi-
tales y el flujo cotidiano de cashde
estos, la acumulación de ingresos
por amortizaciones, etc); o sea, no

se invierte productivamentea pesar
de que hay una gran masade dine-
ro prestable. Estos capitales líqui-
dos "dan vueltas" buscando en los

circuitos financieros y especulati-
vos ganancias rápidas; fuertes
sumas de capitales que provienen
del exterior —enmarzo algunos
estudios los ubican en 2.000 millo-

nes de dólares, el 5% del produc-
to- alimentantambiénel crecimien-

to del consumode sectoresburgue-
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ses y la masa prestable, pero no
entran en la producción. Por este
motivo diversos estudios registran
quejasde sectoresempresarios; por
ejemplo una encuestarealizada por

la Asociación Católica de Empre-
sarios (ACDE) dice que un 47%
de las causas de postergación de
proyectos de inversión se debe "a
la falta de financiación a largo
plazo". Pero los bancos no dan
financiación porque las tasas de
ganancia de las empresasno son lo
suficientemente fuertes.

En los últimos tiempos el
tema de la escasatasa de ahorro se

ha instalado como uno de los ejes
en torno a los que discurren las
disquisiciones de los expertos neo-
clásicos. Inclusive integrantes del
equipo de Cavallo (Llach y Cottani
en un trabajo presentado en la con-
vención anual de Adeba de este

año) han justificado el déficit c0-
mercial como supuesta compensa-
ción -pr0visoria- de la falta de aho-
rro interno. El consenso general
en el mundillo de los economistas
defensores de la actual orientación

es que la ausencia de un ahorro
suficiente presenta obstáculos al
desarrollo de una inversión sosteni-
da. Para ellos el dinero es el factor
causal o activo en el desarrollo

económico y la inversión. LJ.
Junker (1967), en su crítica a este
enfoque de los neoclásicos, sinteti-
za muy bien el razonamiento de
estos: "El fondo monetario es el

agente creativo por excelencia del

sistema industrial, el cual puede
avanzar sólo si se consigue una
acumulación previa de fondos
monetarios y luego es prestada y
adelantada para propósitos indus-
triales".

Para los ofertistas y para la
' mayoría de los neoclásicos la fuen-
te de ahorros -y por lo tanto de
inversión- reside en los ahorros

personales; el problema sería en-
tonces cómo introducir arreglos
monetarios que fomenten el aho-
rro, abriendo cajas especiales para

los pequeñosmontos dinerarios de
capas medias, y aun de los jubila-
dos (lo que se parece más a un
chiste de mal gusto).

La primera objeción que se
puede hacer a este enfoque es que
olvida que el ahorro decisivo está
en manos de las grandes corpora-
ciones y capitalistas, que son los

que disponen de la inmensa masa
de plusvalor arrancado a la clase
trabajadoras. Pero además hemos
visto cómo aumentó la liquidez y
la inversión sigue sin aparecer.

Esto revela que la falta de inver-
sión no se debe a una "oferta de
capital restringida". Además se

puede decir que el problema tiene
doble cara en esta lógica burguesa,
porque por un lado bajas tasas de

interéssupuestamentedesalentarían
el ahorro, pero altas tasasharían lo
mismo con la inversión.

No se puede salir de esta
aporía sin replantear todo el pro-
blema. Una vez más la ortodoxia
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neoclásica hace agua, y una vez
mas los "primitivos clásicos"
(Ricardo en particular) plantearon
bien el problema. Para estos el
ahorro importantees el del empre-
sario capitalista, y el interéses una
remuneración que va al capital
dinerario, que de por sí no puede
jugar un rol activo independiente.
Marx a su vez retomó esteenfoque
enmarcandolo en su teoría de la

plusvalía y la acumulación capita-
lista. Para Marx el interéstambién

está determinado por la tasa de
ganancia; cuando éstaes altaexiste
la inversión productiva, y el interés
se adecuapor ser una parte de la
plusvalía arrancada en la produc-
ción. Cuando la tasa de ganancia
industrial desciende, y con ella la

inversión y los negocios, la tasade
interés tenderá a subir, como
movimiento derivado del ciclo

económico. Por su parte el ahorro,
lejos de ser un dato inmutablemen-

te determinado por la tasa de
interés y de tener un papel activo
independiente,pasa a ser en la óp-
tica de Marx y de los clásicos una
variable determinadapor la inver-
sión y por la tasa de ganancia. Se
ahorra para la inversión, y cuando
ésta no es rentable, el ahorro
permanece en estado líquido (esta
crítica sigue en gran medida el
lineamiento de la que dirige a los
neoclásicos S. Amin (1975) ).

Por último digamos que,
además de la mistificación inhe-
rentea la teoría neoclásicasobre el

ahorro y la inversión, la propagan-
da a favor del primero juega el rol
ideológico de justificar "apretar el
cinturón" de la inmensa mayoría
de la población, para que no gaste,
y la política de "concentrar in-
gresos en los ricos" para supuesta-
menteincentivar la inversión. Pero

ademásla polémica es un reflejo,
distorsionado por la lente del
aparato conceptual neoclásico, del
talón de Aquiles para la marcha de
la acumulacióncapitalista: la inver-
sión sigue siendo débil porque la
tasade rentabilidad en los sectores

manufacturerossigue siendo baja.
Llegamos así a otra determinante
del ciclo que nos falta estudiar. Si
los bancos exigen altas tasasno es
porque "en sí" tengan la perversi-

dadde la "patriafinanciera" -como
se gusta decir en algunos ambien-
tes de izquierda y del marxismo
vulgar- sino porque respondena la
lógica de la rentabilidad del ca-

pital, lógica quegobierna todassus
decisiones.

Aumento de la explotación y tasa
de ganancia

Nunca se insistirá lo sufi-
cienteen el rol que tiene la tasade

gananciaen el ciclo económico. El
capital produce con vistas ala ren-
tabilidad, y esteobjetivo rige todo

el ciclo. Una tasade gananciacon-
veniente empuja a la inversión. A
su vez, ésta reactúa sobre la tasa
de ganancia, ya que amplía los
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mercados, la demanda y la mayor
inversión. La reestructuración, la

centralización de capitales, el
aumento de la tasa de plusvalía,
buscan reestablecer esta tasa.

Sobre el aumentode la tasa

de explotación los datos son con-
tundentes: por un lado, disminuyó
sustancialmenteel salario: sobre un

índice 100 para 1985 del salario
real devengado, en mayo de este
año se ubicaba en 66,9. El poder
de compra, para la misma fecha,
era del 74,8, también contra un
índice 100 en 1985 (datos de
FIEL, "Indicadores de Coyuntura"
julio 1993; no se incluye salario
proveniente de horas extras). Por

otra parte aumentó la productivi-
dad: según el Instituto de Desa-
rrollo Industrial de la Fundación
UIA ("Costo laboral relativo: un
análisis sectorial", mayo de 1993)
la productividad media para la
industria manufacturera, calculada
como el cociente entre el producto
bruto industrial y el número de
obreros ocupados aumentóun 23%
entre 1990 y 1992. En resumen,
baja del salario y aumento de la
productividad —porracionalización
y aumento de ritmos de trabajo y/o
tecnificación parcial- significan un
aumento importantísimo de la tasa
de explotación, que tiende a elevar
a su vez la tasa de ganancia. La
alta tasa de desocupación (entre
desocupados y subocupados suma-
ria el 23% de la población activa)
actúa como un elemento clave con-

tra la capacidad de respuesta del
movimiento obrero.

Se ha pensado muchas ve-
ces que bastaríaque la rentabilidad
de los capitales mejorara para que
inmediatamente se asistiera a un

gran crecimiento de la inversión.
Sin embargo no debe entenderse
esto de forma lineal, mecánica. El
débil crecimiento de las economías

capitalistas en los ochenta nos
muestra que, a pesar del aumento
de la explotación obrera, de las
racionalizaciones y del aumento de
la productividad, el ciclo de fuertes
inversiones sigue sin aparecer. La
rentabilidadgeneraldel capitalismo
mejoró pero la economía mundial
sigue débil. El factor más impor-
tanteque explica esto (siguiendo la
investigación de Michl citada) es la

elevada composición orgánica de
capital‘. Pero ademas deben ser
estudiadosotros factores, muy im-
portantes.

Lo que decimos se aplica
en mucha mayor medida a la eco-
nomía argentina. Al estudiar cómo
el aumento de la explotación se
refleja en la rentabilidad de los
capitales industriales es necesario
tener en cuentaotras determinacio-

nes: en primer lugar, cómo incide
la generalización de la caída de la

tasa de ganancia internacional -vía
presión internacional de la compe-

tencia capitalista en esta fase de
apertura comercial- en el caso par-
ticular argentino, dada la apertura

comercial y la estructura de pre-
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cios derivada del tipo de cambio
fijo. En segundo lugar las transfe-
rencias de plusvalía a sectores
improductivos, comerciales y
financieros. Empezaremos por
ubicar el significado de la apertura
comercial desde el punto de vista
de la lógica de la ley del valor.

Apertura comercial e internacio-
nalización creciente de la econo-
mía

La aperturacomercial a la
queasistimos respondea la tenden-
cia de creciente internacionaliza-
ción de la economía mundial. Su

papel objetivo es imponer la disci-
plina del mercado sobre el conjun-
to del capital, que se concretaen la
presión por el aumento de la tasa
de explotación y por el "desgrase"
de los capitales improductivos, así
como por la reducción del gasto
público.

Esto devela a su vez el
sentido más profundo de la com-
petencia capitalista. Como decía
Marx, los economistas burgueses
charlan sobre la competencia y la
convierten en el fundamento de

toda la producción moderna, pero
nunca descubren su significado
esencial: hacer que las tendencias
inmanentesdel capitalismo -la ten-
dencia al aumento de la plusvalía,
al crecimiento de la productividad-
se le presentenal capitalistaindivi-
dual como una coerción externa a
que lo somete el capital ajeno’. La

exacerbada competencia mundial
entremonopolios juega este rol en
forma multiplicada. Cada capitalis-
ta individual y cadaestadonacional
estáobligado a llevar hastalas últi-
masconsecuenciasla tendenciaque
se deriva de la lógica del desa-
rrollo de la crisis, en particular en
lo que respectaa la relación con el
trabajo asalariado; esta presión se
ejerce en grado superlativo sobre
los países dependientes.El medio
para imponerse no es otro que la

crecientemundialización y movili-
dad de los capitales -líquidos y
mercancías- a través de las fron-
teras. De esta forma las aperturas
comerciales hacen valer la fuerza
internacionalizadadel capital frente

a un movimiento obrero que sigue
sujeto a una ideología y políticas
estrechamente nacionales. Como
muy acertadamenteafirma Blecker
(1989), "en términos marxistas
podemos decir que las relaciones
de comercio exterior crean relacio-
nesdeproducción internacionales".
Los obreros son obligados a com-
petir internacionalmente -con la
complicidad nacionalista de direc-
ciones sindicales, que buscan en

los acuerdosproteccionistassu sal-
vación- y a cambiar recortes sala-
riales por empleos siempre pre-
carios antela competenciasiempre

exacerbada. El país que no se
sometea las exigencias del capital
internacionalizado corre el peligro
de ver cuestionadasu inserción en

el mercadomundial. Los capitales

44 Octubre 1993



ejercen una permanente presión
sobre los estados nacionales, al
invertir sólo donde las condiciones

generales para la explotación de la
mano de obra son óptimas. Esta es'
una reproducción a nivel mundial
de una tendencia que ya había
señalado Marx. Como sostiene D.
Harvey (1990): "Marx llama la

atención principalmente sobre el
poder extraordinario del capital
para adaptarse a las variables
circunstancias en que se encuentra

por ejemplo, la amenazade la
movilidad del capital, el cierre de
la planta o de que se trasladen a
otra parte los talleres con la conse-

cuente pérdida de empleos, es una
fuerza poderosa con la que se pue-
de disciplinar a los trabajadores"
(pag. 123).

La acción del capital finan-
ciero mereceuna atención especial.

La presión y dominio del capital
financiero sobre los estados nacio-
nales fue señalada por Lenin a

principios de siglo“; hoy se da en
forma muy acentuadapor el grado
de internacionalización del capital
financiero y del régimen moneta-
rio°. Bonefeld (1993) muestra có-
mo los movimientos de capital
monetario internacional imponen
su disciplina por sobre las políticas
monetarias, fiscales y sociales de
los estados nacionales. "Las polí-
ticas estatales son subordinadas

directamente a los flujos de dinero
en los mercados internacionales"

(pag 58). Cuando una política

nacional no es compatible con las
necesidades de la acumulación

capitalista, la monedanacional res-
pectiva se ve sometida a una fuerte
presión especulativa. En los países
dependientesy endeudadosla suje-
ción alcanza los mayores niveles,
ya que las posibilidades de resistir
movimientos especulativos contra
la propia moneda son mínimos.

De esta manera se va con-
formando una nuevadivisión inter-

nacional del trabajo, que no surge
como producto de las decisiones
conscientesde algún poder oculto,
o de la "perversidad moral " de tal
o cual gobernantesubido a la moda
reaccionaria de la hora, sino como
resultante de múltiples movi-
mientos, presiones y choques,
entre clases sociales, interburgue-
sas y entre los estados.

Tipo de cambio y estructura rela-
tiva de precios

El tipo de cambio sobreva-
Iuado es el precio pagado por fre-
nar el proceso inflacionario a partir
de anclar la tasa de cambio (ver
Salama y Valier (1993) ). Detener
la espiral hiperinflacionaria se con-
virtió en unï imperativo para el

conjunto del capital, dada la impo-
sibilidad de continuar con una acu-

mulación basada en la expansión
inflacionista de las exportaciones y
en la desvalorización de la fuerza

de trabajo vía desvalorización de la
moneda. Asumiendo los intereses
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del conjunto del capital, el estado
reestablecióel poder de la moneda
—dolarizada,es decir, renunciando
en gran medida a su manejo sobe-
rano-, condición esencialdel poder
de los capitales y de su acumula-
ción (ver S. Clarke (1988) sobre la
importancia de este punto). Las
tasasde interés, más elevadascon
respecto a los Estados Unidos y
otros países adelantados,provocan
una entrada de capitales que a su
vez mantieneny acentúanla sobre-
valuación del tipo de cambio; o
sea, ésta no refleja un aumentode
la productividad industrial del país
—comolo indicaría la teoría del tipo
de cambio por la paridad del poder
de compra de las monedas- sino
los movimientos del capital finan-
ciero con altos componentesespe-
culativos“.

Esta sobrevaluación del

tipo de cambio transmite las pre-
siones del mercado mundial al
mercado interno en forma amplifi-
cada, imponiendo la constricción

imperiosa de nivelar las condicio-
nes de trabajo y salarios a los ni-
veles más bajos, dada la situación
de sobreproducción y crecimiento
débil de la economía mundial.

La apertura comercial y el
tipo de cambio fijo dieron como
resultado importantesmodificacio-
nes en la estructura de va-
lor-precios, lo que implica cambios
en la apropiación y realización de
plusvalía por uno u otro sector.
Esto provoca transformaciones

muy abruptasen el aparato indus-
trial. A pesar del aumento de la
explotación, no todas las empresas
logran niveles de rentabilidad sa-
tisfactorios para impulsar la acu-
mulación capitalista, dada la caída

de los precios internacionales y la
aperturaen estascondiciones. Por
ejemplo en los últimos 4 años los
preciosdeproductospetroquímicos
bajaron alrededor del 50%, el alu-
minio más del 40%, muchos pro-

ductos siderúrgicos entreel 15y el
20%.

Esto explica que la tenden-
cia hacia la internacionalización de
la economíagenerea su vez contra
tendenciashacia un mayor protec-
cionismo. Así como la internacio-
nalización responde a la lógica del
capital "en general", sabemos que
éste no actúa en abstracto como

tal, sino particularizado en los
"muchos capitales". Cada capi-
talista y cada sector estáde acuer-
do con la apertura comercial a ex-
cepción de la que afectasu propia

industria. De allí que constante-
mentese renuevenpresionespor el
proteccionismo, y las grandes
potenciastiendanala formación de
grandes espacios económicos,
fortalecidos detrás de barreras
arancelarias. La intervención esta-

tal, con subvenciones, proteccio-
nes, aperturasparciales, etc, puede
jugar un rol importanteen la redis-
tribución de plusvalía entre los
diferentessectores. La aperturade
la economía argentina responde a
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la tendencia general hacia la inter-
nacionalización de las fuerzas pro-
ductivas, pero mediada por las
presiones proteccionistas y los jue-
gos de lobbies de las diferentes

fracciones burguesas. Sin embargo
los países imperialistas, con mayor
poder económico y político, son
los que imponen las mayores ba-
rreras y tratan de asegurarsezonas
privilegiadas.

En nuestro país los sec-
tores menos sometidos a la com-
petenciaexternapuedenevadir par-
cialmente los efectos de la sobre-

producción mundial. Se origina así
un movimiento de precios que
determina a su vez un amplio aba-
nico de tasas de ganancias entre
sectores. Desde el lanzamiento del
plan de Convertibilidad los precios
de las manufacturas industriales

bajaron en el orden del 40 al 50%
con relación a los precios de sec-
tores de servicios o productos
protegidos en la comercialización

para el mercado interno. Esto
significa una transferencia de
plusvalor importantísima hacia
sectores monopólicos internos -
entre ellos los que se beneficiaron
con las privatizaciones de los
servicios públicos - y hacia secto-
res improductivos ligados a la co-
mercialización (sus efectos sobre la
tasa de ganancia se tratan luego),
así como la transferencia de plus-
valor a sectores financieros, afec-
tando negativamentela rentabilidad
y por lo tanto las inversiones en

sectores manufactureros como

celulosa y papel, petroquímica,
siderurgia, aluminio, etc. A pesar
de que en nuestropaís las estadísti-
cas sobre rentabilidad empresaria
son casi inexistentes,puede tenerse
un panoramadel problema a través
de las empresas cotizantes en la
Bolsa. Es cierto que en muchos
casos la productividad por obrero
ha mejorado sustancialmente, y los

márgenesde beneficio aumentaron
con respecto a 1991, pero sin em-
bargo siguen siendo exiguos en
grandes ramas del sector manufac-
turero“.

La situación es altamente

inestable, ya que estácondicionada
por los cambios en la economía
mundial y por las posibles varia-
ciones en el tipo de cambio y la
estabilidad financiera de conjunto.
Por eso la conformación de los

grupos y de las relaciones interbur-
guesasestálejos de configurarse de
maneramedianamenteestable. Por
ejemplo, desde mediados de la
décadade los ochenta parecía deli-

nearse una estructura productiva
con un sector exportador dinámico,
liderado por empresaspertenecien-
tes a los grandes grupos económi-

cos, que lograban ocupar "nichos"
en la división internacional del
trabajo, junto a los grandes con-

glomerados vinculados al petróleo
y a contratos estatales.

Si comparamos la actual
estructura exportadora con la que

existía hace apenastres años, nota-
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mos cambios importantes en el
dinamismo de las principales ex-
portacionesmanufactureras.Secto-
res productores de insumos indus-
triales básicos pierden fuerza con
respecto a tres años atrás. Es el
caso de las siderúrgicas como Si-
derca o Aceros Paraná (ex Somi-
sa); de Aluar (aluminio); de las
petroquímicas. También pierden
relativamente los frigoríficos e
industria del cuero, mientras que
por otro lado avanzan las petrole-
ras, las automotrices y algunos
sectores de la alimentación como
las aceiteras (datos tomados del
estudio especial sobre empresas
industriales que más exportan de
"Prensa Económica", julio 1993).

Hoy adquieren más dina-
mismo los grandes conglomerados
ligados al áreaenergéticay nuevos
grupos, como los que prestan
servicios volcados al mercado
interno; la estructura final depen-

derá en gran medida de las resul-
tantesdelas presiones interburgue-
sas en torno al tipo de cambio y la
política industrial, y de la evolu-
ción de la economía mundial.

Lo mismo podemos decir
de la tendencia a la diversificación

de los grandes grupos, tendencia
que fue muy clara en los ochentay
que se prolongó durante toda la
fase de privatizaciones intensas.

Hoy pareciera que hay una rever-
sión - por lo menos parcial- en el
empuje hacia la diversificación (lo

mismo se registra en Estados Uni-

dos desdemediados de los ochen-
ta). Grandes grupos como Perez
Companc,. Garovaglio y Zorroa-
quín, Comercial del Plata o Alpar-
gatas empezaron a abandonar em-
prendimientos, para concentrarse
en ramas específicas.

Tasa de ganancia y trabajo im-
productivo

El pensamientoeconómico
vulgar, desprovisto de una teoría
objetiva del valor, no distingue
entre trabajo productivo e impro-
ductivo. Se le escapaque los bene-
ficios de sectores como el comer-

cio (en la medida que correspon-
dan a las operacionesderivadas de
la metamorfosis de la mercancía)
no son otra cosa que transferencias
del valor generado en la produc-
ción”. Esta distinción entre secto-
res productivos e improductivos,
fundada en la teoría marxista del
valor, cobra relieve a la hora de
analizar el comportamiento de la
rentabilidad del capital. Es que el
crecimiento de un amplio sector
ligado al comercio y otros sectores
no productivos de plusvalor agudi-
za las tensiones sobre la tasa de

ganancia. Fred Moseley (1992) ha
insistido en la importancia de los
gastosimproductivos, enparticular
en el crecimiento de la estructura
comercial, para deprimir la tasa
de gananciaen las economías capi-
talistas desarrolladas.
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En Argentina podemos
obtener un índice de la disminu-

ción del trabajo productivo con
respecto al improductivo a partir

de comparar los ratios entre tra-
bajadores ocupados en la manu-
factura y la construcción con res-
pecto a los ocupados en el comer-
cio” (ver recuadro):

Distribución porcentual de
la población ocupada por rama de
actividad, Capital Federal y Gran
Buenos Aires:

1980 1992

( l) personal ocupado en
manufactura +
construcción 39,6 30,0
(2) comercio 18,4 21,0

Ratio (1)/(2) 2,15 ¡,42

(Fte: Indec).

Como puede apreciarse, la
estructura fuertemente improducti-
va de 1980 ha tendido a agravarse.
En aquel año por cada ocupado en
el comercio había 2,15 ocupados
en la industria o en la construc-
ción; en 1992 ese ratio había dis-
minuido a 1,42, una caída del

34%. Este ejército de trabajadores
improductivos es alimentado por
el permanenteflujo de trabajadores
que son expulsados del sector

productivo. Sólo de las empresas
públicas más de 200 mil perdieron
el trabajo desde 1989 (fueron da-

dos de baja 258.000 de los cuales
sólo 55.700 pasaron a las empresas
privatizadas). La mayoría han
entrado en las variantes del kiosko
o actividades semejantes.

Como sostiene Moseley, a
pesar de que el aumento de la pro-
ductividad contribuye al aumento
de la tasa de beneficio - por el
aumento de la tasa de plusvalía- el
resultado del incremento es mucho

menor que el requerido para una
restauración adecuadade la tasa de
beneficio.

La tendenciaal crecimiento

del trabajo improductivo destinado
al comercio parece ser general en
el capitalismo actual (a diferencia

del trabajo bancario y financiero,
que estuvo sujeto a una amplia
mecanización y automatización).

Moseley concluye que alrededor de
dos tercios del aumento del trabajo
improductivo en los países capi-
talistas adelantados se debió al

trabajo comercial. Considera que
la causa fundamental está en las

dificultades que encuentra el capi-
talismo para tecnificar estos tra-
bajos. Si bien esto es cierto, pode-

mos posiblemente adelantar otras
dos hipótesis: por un lado, las difi-
cultades de realización de plus-
valía, lo que obliga a la intensifi-
cación de las cadenas de comer-

cialización, acción de propaganda,
etc. En segundo lugar, el refugio
que encuentranlos sectores despla-
zados de la producción en los
"nichos" de la comercialización no
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monopolizados, recreando una
estructura de clase pequeño bur-
guesa empobrecida.

Gnstopiblicoypagadedana

Otro elementoimportantísi-
mo en la disminución dela plusva-
lía disponible para la inversión está
constituido por el drenaje que sig-
nifica el mantenimiento del gasto
estatal y en particular de la deuda
pública, interna y externa.

Desde el punto de vista

teórico el problema del gasto
público y de su financiamiento no
está completamente saldado en la
discusión marxista. Nosotros nos
inclinamos por la tesis de que,

salvo el gasto en servicios de se-
guridad social (que sería capital

variable social, esto es, parte del
costo de reproducción de la fuerza
de trabajo, tomado,de conjunto por
el capitalismo), todos los gastos
que hacen al mantenimiento del

aparato represivo, administrativo,
y los gastos de reproducción y
mejoramiento de la red de infra-
estructura son financiados con

plusvalía. A ello se suma el pago
de los intereses y capital de la
deuda pública.

Para analizar el problema
del gastopúblico y su influencia en
la acumulación de capital, conside-
ramos esencialsituarnos al nivel de
la producción. Como dice Yaffe
(1979), "las contradicciones de la
intervención estatal han de ser lo-

calizadas en el punto de produc-
ción de plusvalor y no en la distri-
bución del ingreso nacional" (pag.
74). En una fase de crisis, oca-
sionada precisamentepor la caída
de la rentabilidad de los capitales,
la presión por reducir toda transfe-
rencia de plusvalía al estado se
agudiza. Pero al mismo tiempo la
reducción de la inversión privada,

y con ello de la producción de
plusvalor, agudiza la crisis fiscal,
y con ello el endeudamiento ge-
neral. A su vez, las presiones de
diferentes sectores burgueses por

subvenciones, por salvarse del
disciplinamiento que impone la ley
del mercado durante la crisis, se
agudiza. Cada capitalista acepta
"en general" que la superación de
la crisis de rentabilidad implica la

desvalorización de importantes
sectores del capital total, siempre
que no afectea su capital en parti-

cular. Las presiones y las necesida-
desdel estadode acudir en socorro

desectoresafectadosregeneradéfi-
cit fiscal que drena plusvalor. En
lo que respectaa los gastos socia-
les, si bien durante la crisis se
reducen considerablemente, tam-

bién tienen límites que se hacen
difíciles de superarhacia abajo, sin
provocar gravesproblemas de legi-
timidad al estado.

Estas tendencias provocan

efectos contradictorios. Por ejem-
plo, la caída de la inversión públi-
ca debilita la infraestructura pro-
ductiva (capital constante social,
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según la categoría que tomamos de
B. Theret y M. Wieviorka (1980)
). Si bien esta caída aligera la
presión sobre el plusvalor disponi-
ble para la acumulación capitalista
privada, al mismo tiempo el dete-
rioro de la estructura productiva
reactúa aumentando los gastos
generales del capital. Este es un
resultado general de la onda larga
recesiva en los países capitalistas
(inclusive algunos sostienen que la
actual infraestructura productiva de
los EE.UU. está más deteriorada
que en los años treinta). En Ar-
gentina se manifiesta agudamente,

dado el largo estancamiento de la
inversión en este terreno. El dete-

rioro de la infraestructura producti-
va y los gastos que conlleva pre-
sionan sobre las cuentaspúblicas y

reducen las posibilidades de tribu-
tación fiscal.

Todos estos elementos ex-

plican la siguiente paradoja que se
advierte en todos los países capita-
listas: al tiempo que pregonan la
reducción del gasto público, éste
no deja de aumentar. En el caso de
nuestro país, el problema se agudi-
za por los enormes servicios finan-
cieros que implica la deuda públi-
ca. De enero a junio de este año,
los servicios financieros insumie-

ron erogaciones al Tesoro por un
promedio de 418 millones de
dólares mensuales (para tener un
parametro de comparación, los
gastos en personal fueron en pro-
medio de 323,9 millones. Datos de

Fiel, "Indicadores de coyuntura",
julio de 1993). Este es un drenaje
de plusvalía, que inevitablemente
incide sobre la tasa general de
ganancia del sector productivo.

privado de las empresas

El pago de las deudas por

capitales prestados es una fracción
de la plusvalía, que en condiciones
"normales" de la acumulación no

deberían poner en peligro a ésta.
Pero en la medida en que las con-
diciones de realización del produc-
to se dificultan, y con ello la facili-
dad para la rotación de los capita-
les industriales, existe una tenden-
cia al aumento del endeudamiento
a corto plazo. En determinado m0-

' mento los interesesadeudadospue-
:den comenzar a exceder el ingreso
generado por el capital en activo,
de manera que se empiezan a con-

traer deudas para pagar intereses;
entonces la deuda pendiente crece-
rá debido a los intereses que se
acumulan sobre la deuda existente.

Es lo que Minsky (1982) llama "fi-
nanciamiento Ponzi", que lleva por
lo general a una crisis financiera.
Un aumento del ratio deuda/in-

gresos de las empresas acrecienta
el peligro de entrar en un finan-
ciamiento en eSpiral "a lo Ponzi",
dado que disminuye el porcentaje
de declinación del ingreso que
provocará dificultades en el cum-
plimiento de las deudas (ver en
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Minsky (1982), "Can "It" Happen
Again?").

Si bien en nuestro país no
se ha llegado a una situación de
tipo Ponzi, el ratio de deudassobre
ventas y patrimonio ha crecido en
forma importante, lo que significa
una importante disminución de la
plusvalía que queda en el sector
productivo. De acuerdo con un es-
tudio realizado sobre el endeuda-

miento de las empresas cotizantes
en Bolsa, (J. Hansen en "Ambito
Financiero", 31/5/1993) desde el
primer trimestre de l99l hasta
fines de 1992 la deuda global de
las empresas había crecido 613
millones de dólares, llegando el
total de la deudaa los 3.943 millo-
nes. Tomando como indicador la
relación deuda total/patrimonio
neto, esteera de 36% en el primer
trimestre de 1991 y llegaba al
50,9% en diciembre de 1992. El
plazo de vencimiento del 63% de
estasdeudas era menor de un año.
En estas condiciones una caída de
ventas, una recesión, podría tener
efectos graves sobre el conjunto

del sistemabancario y profundizar
a su vez la recesión. Debe tenerse

en cuenta que más del 60% de la
deuda de las empresas está con-
traída endólares (lo que representa
dificultades crecientes para la
balanza de pagos). Ya en los últi-
mos meses los bancos debieron
refinanciar forzosamente arriba de
300 millones de dólares sólo en

operacionesde salvatajedegrandes

empresas (Indupa, Massuh, Fri-
gorífico Río Platense, Georgalos),
ademásde las quiebras y la situa-
ción crítica que afecta a amplios
sectoresde la producción mediana
y pequeña, industrial o agrícola.
Son todoselementoscaracterísticos
de un ciclo de basesdébiles, que a
mediano plazo pueden adquirir
enorme importancia.

Por otra parte, si se toma
de conjunto el tema del endeuda-
miento, se ve que la deudaprivada
ronda los 8.000 millones de dóla-
res. Tomando como referencia el

año anterior al del plan de Con-
vertibilidad, el endeudamientototal
habría pasado de representar un
12% del PBI a un 19% (estimado)
en 1993 (de acuerdo a cálculos
privados; "La Nación",
11/4/1993). Esto confirma otra
similitud con los ciclos de otros

paísescapitalistasen estafase larga
de crecimiento débil, porque gran
parte de ese endeudamientofue a
financiar el "boom" de consumo de

las capasmediasde la población.

WWytïpode
cambio

La contrapartidade la fija-
ción del tipo de cambio fue la des-
aparición del excedentecomercial.
que se transformó en déficit. Este
engrosa a su vez el déficit de la
cuentacorriente (sumadel saldo de
la balanzacomercial y de las trans-
ferencias por servicios financie-
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ros). Si en los 5 años que van
desde 1985 a 1990 el déficit de la
cuentacorriente sumó 9.125 millo-
nes de dólares, en sólo dos años
(1991 y 1992) superó los 11.200
millones. A mediano plazo esta

situación impone nuevosproblemas
a la marcha de la economía argen-
tina, en particular por su fuerte
endeudamiento externo.

El pago de la deuda exter-
na debe realizarse en divisas fuer-

tes, en dólares, para lo cual es ne-
cesario proveerse de los mismos.
Esto puede darse por dos vías: o
bien por excedente de la balanza
comercial, o por ingresos de ca-

pitales (Argentina no dispone de
inversiones extranjeras de magni-
tud significativa, que podrían ser
otra fuente de ingreso). Este año
los datos del comercio exterior
disponibles muestran que la situa-
ción tiende a agravarse. El déficit

de la balanza comercial en los pri-
meros seis meses del año fue de
770,9 millones de dólares, un
33,4% superior si se lo compara
con el mismo período de 1992.

Las exportaciones crecieron un
6,6% pero las importaciones lo
hicieron un 9%.

Los servicios de la deuda
externa para los próximos años son

difíciles de calcular, pero de acuer-
do con lo informado por el propio
ministro Cavallo, los mismos se-
rían algo menores al 2% del PBI,
con lo que rondarían los 3.500
millones de dólares anuales.

Hastael momentoel déficit
de cuenta corriente fue cubierto

por el ingreso de capitales extran-
jeros, una parte del cual vino por
las privatizaciones, otra parte son
capitales especulativos que entran
al corto plazo, otros son repatria-
ciones de capitales. Pero ésta es
una base muy endeble, que en
cualquier momento se quiebra;
ningún país puede resistir la pre-
sión de las inmensas masas de

capitales golondrinas cuando deci-
den retirarse, luego de haber reali-
zado fuertes diferencias; mucho
menospuedehacerlo una economía
débil, con fuertes déficits comer-
ciales y endeudada como la ar-
gentina.

Paralelamente la inflación

no cede en la medida suficiente
como para mantenerla paridad fija
con el dólar“. Inclusive el Banco

Mundial y Brady han hecho alu-
sión a la inadecuación del tipo de
cambio para revertir el déficit de la
balanzacomercial. Pero la solución

no es tan sencilla porque una deva-
luación debilitaría fuertemente el

disciplinamiento monetario, impul-
sando inmediatamente a la infla-

ción, y entonces los efectos sobre
los precios relativos serían nulos.
La situación de los mercados inter-

nacionales no es promisoria, ya
que las proyecciones de crecimien-
to para los países adelantados

indican que seguirá débil, y el
deterioro de los términos de inter-
cambio para los productos prima-
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rios no da muestrasde revertirse.
Por este lado entoncesno se avizo-
ran condiciones para un cambio
sustancial en la balanza comercial.

Eventualmente, de conti-
nuarse en estadirección, se podría
desembocar en un "estallido" con
similitudes a lo que hoy vemos en
España. Este país, tan alabado en
su momentocomo "modelo" a imi-
tar por los partidarios de la actual
política económica, entró en una
profunda crisis. Luego de años de
"boom" de consumo e inversiones

especulativas,de política económi-
ca ilusionada con la magia de los
manejosmonetarios, las reservasy
la moneda se derrumbaron, la tasa
de desocupación hoy llega al 22%
de la población activa, en diez
años la deudapública semultiplicó
por cinco, el crecimiento económi-
co es casi nulo y la balanza de
cuentacorriente fuertementenega-
tiva. La economía argentina tiene
para colmo el peso de una colosal
deudaexternay una estructurapro-
ductiva mucho más deteriorada.

A modo de conclusión

Toda crisis económica es-

tructural, como la que vive el
mundo capitalista en esta onda
larga plantea la emergencia de
transformaciones en tres planos: a
nivel de las relaciones intercapita-
listas, de las relaciones capital-tra-
bajo y en la división internacional
del trabajo.

En la estructuraeconómica

y social argentina se han estado
produciendo enormes transforma-
ciones en los tres sentidos. Pero
pensamosque aún no se vislumbra
la emergencia de ninguna nueva
etapade acumulacióncapitalista (o
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para decirlo en términos tan caros
a la escuela de la regulación, no

vemos que haya surgido un nuevo
régimen que pueda ser calificado
de post-fordista). Existe sí un ciclo
de crecimiento económico que no
modifica por ahora las condiciones

generales de la fase larga depresi-
va, y que está inmerso en un con-
texto mundial en el que la econo-
mía no supera la tendencia al es-
tancamiento. Lo que predomina

por ahora es la crisis, y las res-
puestas del capital a la misma,
tendientes a reestablecer la tasa de
ganancia y a adecuarse a las ne-
cesidades de la economía mun-

dial. Los cambios son profun-
dos, pero creemos necesario sub-
rayar que el resultado final de todo
este proceso y la eventual supe-
ración de la fase larga depresiva
(ya que no existe crisis sin sali-da
para el capitalismo) no está aún
definida y dependerá de la evolu-
ción de la lucha de clases y de las
relaciones de fuerza intercapitalis-
tas y a nivel mundial.

Buenos Aires, Septiembre 1993

Notas

l Cuandohablamosdeondalargadepresivanosreferimosa unperíodolargodetendenciaal
estancamiento,sinquererporellosignificarunciclodeltipoKondratief.Ennuestraopinión.es
indudablelaexistenciadepen'odoslargosdetónicadepresiva,asícomoperíodoslargosexpansivoa
enlaeconomíacapitalista.Perolasevidenciasempíricassonhastaahorainconsistentesconlatesis
delosciclosKondratief-osea,conlaexistenciadeciclosdeaproximadamente25añosdeascenso
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y25dedescens0-.enespecialenloquehacealascifrasdeacumulaciónyproducciónreal.Veral
respectoM.N.ClearlyyG.D.Hohbs(1983)N.RosenbergyCR. Frisdhtak(1984).
2. Paraunacomprobaciónempíricadelatendenciaalaumentodelacomposicióndecapital.que
durantemuchofuenegadaporlosneo-ricardianos,verE.Ochoa(1986).Sobrelarelaciónentrela
accióndelaleyy lascausascontrarreslantes.verTh.R.Michl(1991).
3,Al respectohayquesuperarunavisiónqueestuvomuyenbogaenlaizquierdalatinoamericana,
cuyamáximaexpresiónteóricafuelateoríadeladependencia.quenegabatodaposibilidadde
desarrolloeconómicoalospaísessubdesarrollados.Paracitarunavezma'sunacríticaquemuchas
vecesselehizo.lateoríadeladependencianuncapudodarcuentateóricadelcasocoreano.
4."...enlacrisisgeneraldelasuperproducciónlacontradicciónnosedaentrelosdiferentesgéneros
delcapitalproductivo.sinoentreelcapitalindustrialycl "Ioanable'(quepuedeprestarse):entreel
capitaltalcualseintroducedirectamenteenelprocesodeproducciónyelcapitaltalcualsepresenta
comodinero.demaneraautónoma(relativamente)y almargendelproceso).Marx(1989)pags
365-7).
5.EnlosEEUUsehacalculadoqueel72%delahorroenlaposguerraestuvoenmanosdegrandes
empresasysóloel28%enpromedioestuvofonnadoporahorrospersonales.Másaún.lamayoría
deestossedeslinabannoalaindustria.sinoalaconstruccióndeviviendas.
6.EltrabajodeMichltieneimportanciaencttanlodemuestracómolaleydescubiertaporMarxactúa
enel largoplazo.creandolascondicionesestructuralesparala faselargadepresiva.El bloqueo
progresivodelascausasconlrarrestantesentrefinesdelossesentaycomienzosdelossetenta-subida
delsalariorealporpresiónsindicaly subidadelospreciosdelasmateriasprimas-secombinó
entoncesconunapresiónascendentedelacomposiciónorgánicadelcapital.paradarcomoresultado
lacaidadelatasadeganancia.Lainestabilidadfinancieraqueacompañóalproceso'ylacn'sisde
sobreproducciónasuvezreacluaronsobrelatasadeganancia.

A finesdelossetentalossalariossehabiancontenidoyhabíancomenzadoadeteriorarse
seriamente.y losterminosdeintercambiovolvíanaserfavorablesparalospaísesadelantados.Sin
embargolacomposiciónorgánicadecapitalsiguioactuandocomocausaestructuraldelargoplazo.
quedabaelsesgogeneraldeinversionesdébilesy recesionesatodoelperíodo.Sobrelaelevación
delacomposiciónorgánicadurantelaposguerra.verOchoa(1986)ytambiénV. Perlo(1968)para
unacríticaalosquenegaronduranteuntiempolavalidezempíricadelaIcy.Detodasmaneras.en
nuestraopiniónloslrabajosdeOchoasonlosmásconcluyentesalrespecto.
7.VerMarx(1989)Tomol pag366:Marxinsisteenestepuntoen"ElCapital"cap.10dellomo
l.

8."Elcapitalfinanciero.escribióLenin.esunafuerzatandecisiva"entodoloeconomicoyentodas
lasrelacionesinternacionales,queescapazdesometerinclusoa losestados(ydehecholohace)
disfrutandolaplenaindependenciapolítica".Estopuedeocurrirsólosi lacorrientedecapitala
interésalcanzaunaspectosupranacional.muyporencimadelasmerasrelacionesdepoderentrelos
estados.Losgobiernoscontraendeudasfueradesusfronterasy quedanasísometidosa cierta
disciplinafiscaly monetaria La conductadelaseconomíasnacionalespuedesersometida
igualmentea ladisciplinadelascorrientesinternacionales.particularmentedelcapital-dinero.El
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capitalfinanciero.afirmóLenin.esestaetapaenqueelcapital"echasusredes-sobretodoslospaíses
delmundo"pormediodelaexportacióndecapital-dineromásbienquedemercthlas"(D.Harvey
(l990)pag.327).
9, Nótesenuevamenteladiferenciaconlosañostreinta.enqueseimpusounfraccionamientode
laeconomíamundialenzonasmonetarias:estefraccionamientosobredeterminólaexistenciade
lógicasnacionalesquenoseguíanladelacrisismundial.Hoyexisteunamundializacióndelsistema
monetarioquepermiteunrápidoy ampliomovimientodeloscapitaleslíquidosy condicionan
ampliamentelosdesarrollosnacionales.
IO.Otracaracterísticageneraldemuchosciclosalcistasdelasmonedasenestafasedelcapitalismo:
conelimportanteaditamentodequeenlospaísesdependientesestosmovimientossuelenterminar
conreversionesviolentas.cuandoloscapitalesdecidenretirarse.Porotraparte.esnecesario
relacionarestasreversionesconloscambiosa nivelinternacionaldelaspolíticasmonetariasy
financieras.En lospaísescentrales.a los intentosdesalidadela recesióndel74-75porvía
inflacionista-quellevóaunapolíticadeendeudamientointemacional-lesiguióunareversiónbrutal
hacialareasercióndelaconstricciónmonetariaacomienzosdelosochenta(verAglietta(1984)).
EneseentonceslasaltastasasdeinteresenlosEstadosUnidos,encondicionesrecesivasdeamplias
zonasdelplaneta.aumentaronlapresiónespeculativacontralasmonedasdepaísesendeudados
debidoaIafugadecapitales.Unaflojamientodelapolíticamonetariaenlospaísescentralesayuda
enestosmomentosa laentradadecapitalesalospaísesdependientes:situaciónque.porsupuesto.
puedecambiarrápidamente.dadaslascondicionesgeneralesdeinestabilidadeconómicaylinanciera.

ll. Algunoscasossonilustrativos,comoeldeAcíndar.empresasiderúrgicaenquelostrabajadores
debieronenfrentarunafuerteofensivadereestructuracióny explotación.Conmenorpersonale
intensificacióndelosritmosdeproducciónlaproductividadmedidaporhoras/hombremejoróun
35%en|99|-92y ladireccióndelaempresaesperaquemejoredeunl7 al21%adicionalentre
1992-93.(datostomadosde"El Economista"265/93).Losmárgenesderentabilidadnosubieron
sinembargoenlamismaproporción.pormuchosdelosfactoresdiscutidOsalolargodeesteartícu-
lo. '
12.'Liberadodelasmúltiplesfuncionesquepuedenvincularseconelcomoporejemploacopio.

expedición.transporte.distribución.entregaalmenudeo.elcapitalcomercial,limitadoastiverdadera
función,queconsisteencomprarparavender.nocreavalorniplusvalía,sinoqueseconformacon
cumplirlafunciónqueimplicalarealizacióndeambos.yporlotantoelverdaderointercambiode
lasmercancías.supasodeunamanoa laotra:elintercambiosocialdesustancia"(Marx,tomo3
capítulol7).
l3. Loquebuscamosesuníndicedelgradodeevolución.nounadivisiónprecisaentretrabajo
productivoindustriale improductivocomercial.Comoseindicó,dentrodeltrabajocomercialse
encierrauntrabajoproductivo.eldeltransporte.almacenamiento,clc.Ydentrodelpersonalocupado
enmanufacturalasestadísticasincluyenunapartededicadaa lacomercializacióndentrodelas
empresas.

l4.Apesardelcero.mentiroso.deinflaciónenagosto,lainflaciónanualparalosúltimosl2meses
(másdel9%)siguesiendoincompatibleconeltipodecambiofijo.Digamosademásquedadoslos
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incrementosdelaproductividad.unainflaciónnominalcerosignificaunainflaciónrealigualal
aumentodelaproductividad.Entérminosdelaleydelvalor,elincrementode1aproductividad
deberíatraducirsecndeflaciónnominaldelosprecios.Estomuestraalasclarascómoelmecanismo
monetariopermitealcapitalapropiarseíntegramentedelaplusvalíageneradaporelaumentode
productividad.
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